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UN NUEVO PROCEDIMIENTO PARA EL ESTUDIO CLIA4ATICO 
POR EL ANALISIS DE LOS SUELOS 
Un procedimiento para estudiar el efecto de los cambios climáticos 
en el suelo, que substituye al del análisis del polen donde éste no es utili- 
zable, ha sido propuesto por R. Lais (Molluskenkunde und Vorgeschickte, 
26 Bericht der Rom. Germ. Komission, 1937). Se basa en el examen de los 
moluscos de dimensiones reducidísimas, escasos milímetros, que se hallan 
sobre todo en las tierras de contenido calizo. Las especies de dichos mo- 
lusco~ han variado por los cambios de clima. La técnica de recolección, 
aunque no es difícil, exige mucha atención y cuidado. Véase un resumen 
de la misma en la nota de R(aymond) V(aufrey) en LiAnthro$ologie, 1939-40, 
página 773. - L. P. 
OTRA CUEVA FRANCESA CON PINTURAS 
El año 1940 fué pródigo en hallazgos de nuevas estaciones de arte 
rupestre en el sur de Francia. Aparte de la famosa cueva de Lascaux y 
de la menos importante, pues sólo tiene grabados, de Mussidan (reseñada 
en el volumen anterior), fué descubierta otra en las gargantas del Gardon. 
Recibe el nombre de La Baume de Latrone, y se halla cerca de Resson-Sainte- 
Anastasie (Gard), en una comarca en que las estaciones de este tipo son 
escasas. Encontramos referencia a la misma en una nota publicada por 
H. Breuil en L'Anthro$ologie, 1939-40, pág. 782, y, con mayores detalles y 
grabados, en la obra de Bergounioux-Glory, Les $revíziers hommes, que rese- 
fiamos en otro lugar. Fué estudiada en noviembre y diciembre de 1940 
por el abate Glory, el P. Pinchon y el P. Fitte. 
A 237 m. de la entrada se llega a una sala de unos 15 de longi- 
tud, en el que aparecen figuras pintadas o grabadas sobre la roca blanca, 
predominando las primeras. La técnica usada es la digital; los dedos man- 
chados de arcilla han trazado las figuras, pero en los grabados, sobre la 
superficie blanda, no son visibles señales de uñas. Los surcos miden I ó 
2 mm. de profundidad por 10 de anchura, y producen la impresión de 
haber sido hechos por dedos muy delicados. Hasta 3 ó 4 m. de longitud 
alcanzan los trazos horizontales, cortados bruscamente en sentido vertical 
por otros trazos muy cortos, formando entrecruzamiento inextricable. 
La anchura total media de las fajas de trazos es de 4 a 4'5 cm.. y corres- 
ponde a la de las siluetas de animales pintados. Por este v otros detalles 
se ve la transicií~n entre los ensayos sinuosos de una mano ociosa y la re- 
presentación initcncional de una. silueta animal por medio de la pintura. 
En  los grabados los hay de dos especies : los trazac-los con cl dedo en la 
superficie blanda (ntundnzilch) (cabezas de caballo, de ciervo, de bóvido 
y de elefante) y los grabados con un sílex (cítrvidos y elefante). 
Frente al friso de lo que los autores llaman ((raeduras digitales)) se 
encuentra otro con las pinturas, y en 61 vemos dos alces, iin équiclo, oso, 
varios posibles rinocerontes sin cuernos y ocho elefantes que parecen repro- 
ducir un tipo próximo al Eleplzns antiquus, que se mantuvo en las regiones 
meridionales. Esta sería la única representación conocida de diclia especie, 
Muy raro es un animal compuesto de cráneo felino y cuerpo de serpiente, 
de mAs de 3 ni. de longitud, animal fantástico. El  dibujo de estos anima- 
les estilizados se ha hecho trazando primeramente la silueta superior de los 
mismos de un solo trazo desde la cabeza a la cola y luego superponiendo 
los restantes elementos, patas y vientre. Uno de los elefantes representa- 
dos muestra tres puntas clavadas en su cuerpo. 
Se trata de una fase inicial del arte parietal ciiaternario, probable- 
mente de un Aiiriñaciense antiguo. Muestra relaciones y paralelismos cu- 
riosos con las trazas digitales de Gargas, Trois Frbres, Hornos de la Peña, 
Clotilde de Santa Isabel y otras cuevas, y en especial con La Pileta. Anda- 
lucía, según Hreuil, sería el extremo de una línea de emigración por el lito- 
ral levantino. .- L. PERICOT. 
l A PROI~ÓSITO DEL ORIGEN DE LA IDEA DEI.  ARPÓN 
Es  bien sabido que los arpones constituyen el elemento característico 
del Magdaleniense superior y que en su desarrollo se advierten claras etapas 
de gran interbs cronológico. Como momento inicial de este tipo se ha venido 
consiclerando el período IV de dicha epoca. Así, la presencia, en el nivel 
superior de la Cueva del Parpalló, de tres ejemplares de arpones en que se 
iniciaban los dientes, nos sirvió para datarlo en el 1Iagdaleniense rv, y en 
nuestras recientes excavaciones en la ((Bora. Gran d'en Carreras)), cn SeriñA, 
otro hallazgo semejante permite asegurar que la cueva se ocupó en época 
anterior a lo que se había supuesto a base de hallazgos de arpones miís 
evolucionados. E l  número de tales arpones primitivos que se conocen no 
es muy elevado y puede verse su relación en nuestra obra La Cueva dcT 
Parj+alló, pág. 307. Ya se había supuesto que sil precedente se hallaría 
en las varillas con protuberancias que son frecuentes en el Magdaleniense 111, 
aunque dos h;illazgos parecían oponerse a esta evolución tan clara y sen- 
